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Pornografi 
JOSEP RAMONEDA 

Hay minutos que matap. 
¿Quién me mandó a mí, un do-
mingo no muy lejano, conectar el 
televisor minutos antes de la emi-
sión de "Estudio estadio"? Con 
auténtico espanto me encontré 
con una de las mayores y más gra-
tuitas obscenidades que me ha 
sido posible contemplar en los úl-
timos tiempos: la inefable Isabel 
Pantoja, grotesca parodia de los 
peores tópicos de la España pro-
funda, exhibía a su hijo en el es-
cenario sin ningún rubor, a ma-
yor gloria de su promoción artís-
tica - l o de artística es un puro 
eufemismo-, en uno de los mi-
nutos más densos en obscenidad 
que la cultura española ha conse-
guido. Es difícil señalar los mo-
mentos de mayor indecencia: su 
autoglorificación como madre o 
el número de sentimentalismo de 
celofán en que pretendía hacer 
cantar al estupefacto niño cari-
ños y loores a su difunto padre, en 
contribución a la imagen pública 
de viuda eterna. 

Es difícil saber hasta donde 
llegaba la estupidez y donde em-
pezaba el cinismo en este ̂ otesco 
espectáculo de explotación co-
mercial de la sentimentalidad ca-
llejera. Algún día pudo pensarse 
que los sollozos radiofónicos de la 
Pantoja, cuando la muerte de su 
marido habían sido transmitidos 
sin su consentimiento. Esta vez 
no hay coartada posible, la obsce-
na manipulación de un niño para 
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vender discos de una voz que no 
alcanza más allá del título de to-
nadillera tenía como protagonis-
ta principal - y perfectamente 
voluntaria- a esta mujer que dijo 
a medio país que ella era por en-
cima de todo madre. 

Algunos se sorprenderán de 
que a los defensores de la moral 
pública dedicados a la caza y de-

nuncia de cualquier centímetro 
cuadrado de culo que aparezca 
por televisión no hayan protesta-
do ante tan obsceno espectáculo. 
Es perfectamente natural: son in-
capaces de entender que la única 
obscenidad real es la que com-
promete la libertad y la intimidad 
de los demás, sin posibilidad de 
consentimiento ni defensa algu-

na por parte del 
afectado. Es obs-
cena la utiliza-
ción de un niño 
que ni sabe ni re-
plica, para ven-
der discos o para 
cualquier explo-
tación comer-
cial. Como es 
obscena la difu-
sión pública y sin 
consentimiento 
de conversacio-
nes privadas o de 
hechos íntimos. 
O la especula-
ción con hambre 
y muerte que 
guía las relacio-
nes entre pode-
rosos y débiles en 
este mundo. 

Y, no obstan-
te, a tanta alma 
pura que anda 
suelta por este 
país el número 
de la Pantoja le 
deja tan ancha. 
Bien al contra-
rio, le hace gra-
cia. La gracia de 
la complicidad. 
La tentación de 
manipular a los 
hijos en benefi-
cio propio es tan 

frecuente, es tan constitutiva de 
la manera de hacer de tantos pa-
dres "sacrificados" y "entrega-
dos" que pueblan esta tierra, que 
ver una muestra, presentada en 
forma de gran espectáculo en la 
pequeña pantalla, tranquiliza 
enormemente. Descarga de cul-
pa, libera de obligación: somos 
como la Pantoja: obscenos. • 
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Jordi Solé Tura 

«No he querido nunca 
perder ni mi libertad 
ni mi independencia» 

Acaba de ser nombrado decano de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Barcelona, 
pero es un personaje conocido de quienes se in-
teresan por cuestiones políticas. Es un comunis-
ta aceptado por la derecha y fue uno de los pa-
dres de la Constitución del consenso. Y es, tam-

bién, un ilustre esquiador de fondo. 

Texto: RAFAEL WIRTH/Fotos: JOSE MARIA ALGUERSUARI 


